
 

 

¡DESCONOCIDO! 
      

     En nuestro mundo moderno con tantos avances tecnológicos, un buen día, 

un niño le pregunta a su padre; “Papá, ¿cómo nací yo?”  “Muy bien hijo, 

sabía que algún día hablaríamos de esto, así que te voy a explicar de manera 

que lo puedas entender: Un día, papá y mamá se conectaron en Facebook y 

se hicieron amigos.  Papá le envió a mamá un ‘email’  para vernos en un 

cibercafé.  Descubrimos ser compatibles, teníamos muchas cosas en común y 

nos entendíamos sincronizando muy bien.  Cuando no estábamos frente al 

“laptop”, chateábamos por el “BlackBerry”.  Y así nos fuimos enamorando 

hasta que cierto día decidimos compartir nuestros archivos.  

Disimuladamente entramos en el baño, y papá introdujo su “pendrive”  en el 

puerto USB de mamá.   Cuando empezaron a descargarse los archivos, nos 

percatamos que habíamos olvidado utilizar el “software” de seguridad y que 

no teníamos “Firewall”. Ya era muy tarde para cancelar la descarga e 

imposible borrar los archivos.  Así  que,  a los nueve meses...   ¡¡...Apareció 

el VIRUS!!!”  (Énfasis mío en todo)  

Prólogo 

     De salida ruego me disculpen por la indiscreción exhibida en las 

entrelineas de la previa broma que usted, como adulto y con conocimiento 

tácito de la reproducción humana y posible leve idea de la innovadora 

tecnología, muy hábilmente pudiera haber descifrado.  En cambio, un inocente 

pero moderno niño se verá enfrascado interpretando con facilidad un laberinto 

tecnológico y con toda probabilidad, se quedará en el limbo con respecto a su 

inquisición original.    
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     Nuestros hijos vienen naciendo en un sempiterno cosmos de internet.  Un 

mundo con tantos avances y frecuentes embelecos nuevos que, contrario a 

nosotros los adultos, NO les asombra en nada.  Ellos erróneamente creen que 

esos artefactos eléctricos, electrónicos, etc., siempre han existido.  

Desconociendo las incomodidades que perduramos en nuestro antaño, son 

indiferentes ante un moderno presente.  Prueba de ello es el asombro y 

maravilla que irradia sus rostros cuando les narramos anécdotas del 

pasado.          

     Con solamente diez años de edad, mi hijo menor ya poseía un “Ipod”.  A 

los doce años estaba pidiendo se les regalará un teléfono celular pero la idea se 

le divirtió regalándole un “PlayStation III” que aparte de los video juegos, por 

tener “WiFi”, puede verbalmente comunicarse (a nivel mundial) con todo 

aquel que tenga un “PlayStation III” con las mismas facilidades (“Headset” = 

micrófono y audífonos).  De hecho, fue gracias a ese sistema que, en adición a 

que me propuse platicarle en inglés, ha mejorado substancialmente su segundo 

idioma.  Cuando tenía trece años disfrutaba de un “Ipad Mini”, el cual le ha 

resultado extremadamente útil para sus tareas y proyectos escolares.  Incluso, 

al también tener el beneficio de “WiFi”, puede realizar llamadas telefónicas,  

“textear” (“texting”) y disfrutar de conversaciones, cara a cara, con la 

aplicación incluida, “facetime”.   

     Uno de mis nietos se le regaló un “Ipod” a los cinco años.  Con solamente 

escucharlo conversando, uno se da cuenta que su vocabulario se ha 

extendido al idioma de la tecnología virtual (“Ipod”, “WiFi”, cable T.V., 

“Internet”, conexión, señal, “Netflix”, DVD, etc.). 

     El que se lleva el premio del familiar más infantil sumergido en la 

tecnología es otro de mis nietos que a los diez meses se le regaló un “Light 

Ipad Mini”.  Claro está que aparte de la curiosidad de lograr cambiar la 
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pantalla “touch screen” con su dedito y desternillarse con extrema alegría con 

los juegos virtuales, todavía NO sabe utilizarlo.  Simplemente se entretiene 

viendo muñequitos y tarareando música, pero, NO dudamos en su futura 

versatilidad tecnológica.        

     Es tanto la intromisión de estos aparatos en nuestra convivencia social que 

cuando uno lleva la familia a disfrutar de una cena en algún restaurante, todos 

aparentan estar con sus cabezas inclinadas orando y dando gracias a 

Dios, cuando en realidad se encuentran embelesados en y por sus respectivos 

“gadgets”.  Consecuentemente, tenemos que recurrir a solicitarles guardar los 

mismos para en cambio, valernos del apreciado tiempo a mano de la 

impostergable confraternización familiar.    

     Indudablemente puedo continuar relatando las diversidades alcanzadas en 

nuestro modernizado mundo y de la manera que las mismas han distraído la 

atención de la humanidad y de los valores que realmente cuentan.  De así 

hacerlo, igualmente ralentizaría y desaprovecharía el apremiante tiempo que 

concierne redimir en el tema de la presente (Col. 4:5, Efes. 5:15-16). 

     ¡El tiempo es más valioso que el dinero!  Pues usted puede acumular todo 

el dinero que quiera pero el tiempo NO puede ser acumulado.                

     El hecho de haber optado por la broma de apertura se debe a la jocosidad 

que resulta del veloz entendimiento final (“punch line”), que se asemeja a la 

precipitada y expedita aprobación de muchos en sus diversas y respectivas 

doctrinas “cristianas” y la similitud con lo cómodo que se les hace a la 

mayoría de los adultos conformarse con las “entrelineas” en las cuales el 

chiste conduce.   

     Nota: Por más traducciones y versiones Bíblicas que globalmente existan, 

solamente consta una distinguible Verdad y la misma NO puede ser objeto  
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de interpretaciones privadas (2 Ped. 1:20).  Es un majestuoso rompecabezas  

de múltiples renglones que cuando usted logra enlazar todas sus piezas, 

emana un distintivo, exclusivo e indisoluble retrato (Is. 28:10-13).   

 

     ¿Quién NO ha oído o leído de los conjeturados y venerados dioses, del 

viento, de lluvia, sol, universo, Tierra (Gea), noche, día, viento, etc.?  ¡En su 

ceguera espiritual, sus idolatras NO se percatan de la energía y tiempo que 

pierden orándoles (en vano e individualmente) a tantos dioses cuando resulta 

mucho más sencillo canalizar todas sus peticiones en el Todo Poderoso, el 

verdadero y único Dios que cubre toda necesidad!  (Mat. 6:25-35)    

 

     “Si alguno viene a vosotros, y no trae esta doctrina, no lo recibáis en casa, ni le digáis: 

¡Bienvenido! Porque el que le dice: ¡Bienvenido! participa en sus malas obras.”  (2 Juan 

1:10-11)  “Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos 

apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios;”   

(1 Tim. 4:1) 

     Esa prematura aceptación de doctrinas que NO guardan semejanzas con 

La Verdad de Dios y que NO se encuentran en Su Palabra (La Biblia), fue y 

continúa siendo el agente catalizador culpable del desarrollo de tantas 

diversificaciones de la cristiandad.  “…para que ya no seamos niños fluctuantes, 

llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para 

engañar emplean con astucia las artimañas del error,…”  (Efes. 4:14)  “…entre las 

cuales hay algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos e inconstantes tuercen, 

como también las otras Escrituras, para su propia perdición.”  (2 Ped. 3:16) 

     Quizás el error más garrafal que emplean los “patriarcas” de las alegadas 

religiones cristianas es el de impedir a sus propios feligreses cuestionarlos en 

sus costumbres, doctrinas y decretos aunque usted, con buena intención de 

rectificarlos, le estruje en el pecho la prueba Bíblica que los contradice.   

p. 4 de 36 



 

 

     ¡La Palabra de Dios NO puede ser más clara!  ¡Las disensiones son 

esenciales en la congregación como iglesia, precisamente para que se 

hagan manifiestos los que son aprobados (1 Cor. 11:17-19)! 

     Lo intrigante es que la decepción que conduce a esos acérrimos líderes 

religiosos aferrarse a esa previa falta está tan arraigada en lo infame que se 

encuentran marginados de percibir su desobediencia.   

     La intransigencia por el dios que promulgan, ¡NO es el Dios de Las 

Sagradas Escrituras!  Por ende, al igual a lo indicado en La Palabra de Dios, 

desconocen a Dios.    

“Hipócritas, 

bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo: 

Este pueblo de labios me honra; 

Mas su corazón está lejos de mí. 

Pues en vano me honran, enseñando como doctrinas, 

mandamientos de hombres.” 

(Mat. 15:7-9, Marc. 7:6-7, Is. 29:13) 

EL DIOS NO CONOCIDO 

     Por tener relación directa con el tema que nos ocupa, y mi deseo de 

compartirlo con usted, a continuación le traduzco del idioma inglés al español, 

un muy encantador y elocuente artículo escrito por Gerald Weston: 

     “Durante su Ministerio en Grecia y Macedonia, Pablo viajó a la gran 

ciudad de Atenas. Una vez allí, hizo este comentario acerca de la atmósfera 
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 religiosa’ de la sociedad: ‘Varones atenienses, en todo observo que sois muy 

religiosos; porque pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en el cual 

estaba esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Al que vosotros adoráis, pues, sin 

conocerle, es a quien yo os anuncio.’  (Hch 17:22–23).”  

     “¿De qué estaba hablando Pablo? En ‘Mars Hill’, también llamado el 

Areópago — encontraron un templo dedicado no a uno de los principales 

dioses atenienses como Zeus o Atenea, sino más bien al ‘Dios desconocido’. 

La religión ateniense incluía la idea de que hay otros dioses desconocidos 

para los griegos, pero buscaba apaciguar a los dioses desconocidos y para 

ganar su favor.” 

     “En la antigüedad se creía comúnmente que existían muchos dioses, dioses 

que gobernaron en varias partes del cielo, como el sol o la luna. Algunos 

pensaban que los dioses eran más locales, y que sólo tenían poder dentro de 

un país en particular. Algunos piensan de ‘el Dios desconocido’ como más o 

menos un marcador de posición para cualquier y todos los dioses 

desconocidos al adorador. Otros lo identifican con un ser específico-pero-no 

identificado fuera del Panteón griego.” 

     “¡Qué contraste con lo relatado en la Biblia, la cual proclama que el Dios 

de Israel es el único Dios y Él es el Creador — quien gobierna sobre todo en 

esta tierra y en los cielos.” 

     “Así que, ¿conoce usted al Dios desconocido — Aquel que Pablo proclamó 

en ‘Mars Hill’?” 

     “¿Está usted seguro?” 

     “Muchas religiones reclaman que la Biblia es su guía. Pero a menudo 

presentan ideas enormemente conflictivas e incluso contradictorias. Entonces, 

¿podemos confiar en la Biblia como la fuente de la verdad absoluta? 

p. 6 de 36 



 

 

 Considere por un momento la alternativa científica. Gran parte de la ciencia 

moderna plantea un mundo sin Dios. El universo es un lugar grande y 

complejo, pero los científicos han tratado de explicarlo sin la  necesidad de 

un Creador. Pero la mayoría de los científicos de hoy creen que no hay 

ninguna eternidad pasada de la materia, y que nuestro universo se formó en 

un ‘Big Bang’ hace 14 billones de años. Periodista canadiense científico y 

autor, Bob McDonald explica:  

‘Según la teoría del ‘Big Bang’, el universo nació de una 

inimaginablemente sopa de energía con presiones tan altas que nada 

con masa puede existir. Incluso los quarks, las partículas más pequeñas 

conocidas, habrían sido aplastadas en energía pura... En algún lugar a 

lo largo de la línea, la energía se convirtió en materia. Son esos, los 

quarks, protones, electrones, átomos, moléculas, partículas, planetas y, 

eventualmente, lo que los seres humanos intentan entender. Si el 

universo no hubiera desarrollado estos interesantes pequeños grumos, 

no estaríamos aquí’ (No es una partícula dios, CBC News, 16 de 

diciembre de 2011).’  

     “Según muchos científicos, la energía de alguna manera se convirtió en 

materia y la materia se convirtió en nosotros. Pero, ¿de dónde viene toda esa 

energía? ¿Cuál fue su origen? La ciencia no tiene ninguna explicación. La 

ciencia tampoco sabe cómo ni por qué la energía, que al parecer siempre 

estuvo en existencia, llegó hasta el punto del ‘Big Bang.’” 

     “Cuando nos miramos vemos la maravilla de diseño. El cuerpo humano y 

la mente dan pruebas de ingeniería inteligente, función y planificación. Lo 

mismo va para todo lo viviente: si nos fijamos en las aves, insectos, reptiles, 

peces o mamíferos, vemos belleza, diseño y propósito. También vemos un 

ecosistema de este planeta que trabajan juntos en armonía para apoyar la 

existencia de todas las formas de vida.”  

p. 7 de 36 



 

 

     “¿Es realmente tan difícil ver la mano de la inteligencia en todo esto? 

Pablo afirmó a los atenienses que hay un Dios detrás de todo. ‘El Dios que hizo 

el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en 

templos hechos por manos humanas, ni es honrado por manos de hombres, como si 

necesitase de algo; pues él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas.’ (Hch 

17:24–25).”  

“¿Será La Vida Tan Simple?” 

     “¿Te has preguntado, ¿por qué los científicos no son capaces de duplicar 

hasta las formas más simples de la vida? Tenga en cuenta. Nos dicen que de 

alguna manera, de por accidente, diversos productos químicos no vivos se 

unieron en una primordial sopa y comenzaron a vincularse de tal manera que 

produjo la vida. Pero, ¿será así de sencillo? De ser así, ¿por qué los 

científicos no pueden duplicar este proceso? Después de todo, ellos saben 

cuáles son los productos químicos que forman la vida.”  

“Supongamos que podrían reunir toda esa esencial química y conectarlas 

justo en la forma correcta, algo parecido a lo de armar un rompecabezas 

complicado. Ahora supongamos que podrían sostenerlos todos juntos durante 

unos instantes. Con el fin de lograr crear una célula viva, necesitarían 

envolver este increíble rompecabezas en una especie de bolsa especializada o 

membrana para mantenerlo todo junto. Esto a veces se plasma como una 

burbuja, algo que podríamos ver en un charco de agua. Lo siento mis amigos, 

pero debemos reventar esta burbuja. No hay nada simple acerca de la 

membrana que rodea una célula, mas la idea que esto sucedió por casualidad 

es un poco insultante a nuestra inteligencia. Piense en ello. Para que esta 

célula sobreviva, su ADN tendría que contener instrucciones detalladas sobre 

cómo realizar esta pared celular protectora. ¿Qué vino primero? ¿La pared 

celular que mantiene juntos el ADN y todas las otras estructuras de la célula 

o el ADN que da instrucciones sobre cómo construir la pared celular?” 
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     “Aun habiendo ocurrido todo esto de alguna manera sin ninguna 

supervisión inteligente, ¿tendríamos vida? La respuesta es no. Usted puede 

tener todas las partes del organismo justo en la configuración correcta, pero 

aún no tienes la vida hasta que algo le da vida. A menudo, escritores 

científicos especulan que una chispa (tal vez un rayo de luz) de repente 

sacudió nuestro rompecabezas de la vida. Pero hasta ahora el hombre, con 

toda su inteligencia, nunca ha sido capaz de armar el rompecabezas de la 

nada, mucho menos sacudirlo a vida. De hecho, tenemos dificultades para dar 

vida a organismos enteros que una vez estuvieron vivos. En ocasiones cuando 

alguien deja de respirar estamos capacitados para traerlo de vuelta, pero a 

menos que el corazón empiece a latir y los pulmones empiecen a bombear 

bastante rápido, el deterioro inminente se impone y cesa cualquier esperanza 

de restablecer la vida.”  

     “Un día, en un curso de biología que estaba tomando, nuestro profesor 

explicó cómo los científicos habían mezclado diversos productos químicos y 

produjeron aminoácidos simples — los bloques de construcción de proteínas, 

que son los pilares de la vida. No nos explicó que había mezclado 

cuidadosamente, justo los químicos necesarios en un ambiente muy 

controlado, ni el hecho de que no se ha logrado captar ver esto sucediendo en 

cualquier lugar de la naturaleza. Pero aparte de eso, comenzó hablando de la 

primera vida unicelular. Entonces le pregunté: ‘¿Cómo es que usted fue de 

unos pocos aminoácidos a una célula de funcionamiento muy complicada y 

completamente desarrollada?’ ¿Su sorprendente respuesta? "Esa es la brecha 

más grande en la evolución, sin embargo, debido a que estamos aquí, 

sabemos que un puente fue tendido sobre la brecha.’”  

     “Por supuesto, nosotros no estamos discutiendo el hecho de nuestra 

existencia, sino el medio por el cual llegamos a existir. Sin disputa, él 

promovía como un hecho, una teoría que tuvo que admitir que contiene un  
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gran problema. A menos que la teoría de la evolución pueda explicar la 

primera célula (la cual no puede), ¿cómo puede posiblemente explicar todas 

las maravillas restantes de la vida?”  

“¡Hay una fuente!”  

     “Pablo y la Biblia afirman que existe una explicación alterna, una 

Inteligencia  trabajando quién creó el universo y da vida. Este es el Dios que 

los atenienses no conocían. Además, esa Inteligencia tiene un plan para el 

hombre: ‘Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos; como algunos de vuestros 

propios poetas también han dicho: Porque linaje suyo somos.’ (Hch 17:28).”  

     “¿Linaje? Esto debería darnos pausa para considerar. ¿Por qué creó 

Dios al hombre en Su imagen y semejanza? ¿Cuál es el propósito de Dios en 

esto?”  

     “Una visión puramente materialista, también llamada naturalismo, que 

afirma que hubo un tiempo cuando únicamente existía la energía. Su 

procedencia nadie lo sabe, pero de alguna manera en el curso de tiempo, 

dicen, la energía se convirtió tan concentrada en un solo lugar (no se sabe 

cómo ni por qué) que estallo en un ‘big bang’ y de alguna manera cambió de 

energía a la materia. Esta aturdida materia merodeaba frenética formando 

estrellas, planetas y un sinfín de otros cuerpos celestes y sistemas. En uno de 

estos planetas, los no vivos productos químicos de alguna manera se unieron 

para formar un complicado rompecabezas. No tenía ninguna vida, pero antes 

de que podría deteriorarse, fue sacudida a la vida por una chispa de una 

especie desconocida, una pequeñísima chispa porque nuestra – unicelular 

criatura – por ser, era muy minúscula.”  

     “Entonces este muy solitario organismo unicelular sabía que necesitaba 

comida y de alguna manera sabia donde se encontraba, de materia no viva. 
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 Sabía cómo consumir alimentos, y sobrevivir suficiente tiempo para de 

alguna manera reproducirse; Aunque sabía cómo tenía que hacerlo, cómo 

aprendió a hacer tanto, nadie sabe — sólo lo hizo, porque por casualidad 

cuando se armó el rompecabezas, tenía todas las estructuras y códigos de 

ADN necesarios. Y en el transcurso de millones de años eventualmente 

produjo todas las formas de vida que vemos hoy.”  

     “La alternativa al azar que produjo un producto tan extremo es súper 

naturalismo; en otras palabras, Dios. El Dios que Pablo y la Biblia nos 

instruye hizo al hombre a Su imagen y semejanza. ¿Por qué?”  

     “El rey David le realizó esta pregunta: ‘Cuando veo tus cielos, obra de tus 

dedos, La luna y las estrellas que tú formaste, Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de 

él memoria, el hijo del hombre, para que lo visites? Le has hecho poco menor que los 

ángeles, Y lo coronaste de gloria y de honra. Le hiciste señorear sobre las obras de tus 

manos; Todo lo pusiste debajo de sus pies’ (Salmo 8:3–6).”  

     “¿Esta fue la intención de Dios para el hombre desde el principio (Génesis 

1:26), pero para qué propósito fue hecho el hombre para gobernar? El 

apóstol Pablo respondió a la pregunta del rey David: ‘Todo lo sujetaste bajo sus 

pies. Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero 

todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas.’ (Hebreos 2:8).”  

     “Hoy en día, vemos que gran parte del planeta tierra está en sujeción bajo 

la humanidad. Los seres humanos han domesticado animales salvajes para 

usar como bestias de carga, como mascotas e incluso como alimento. Sin 

embargo, también es evidente la muy limitada potestad actual de la 

humanidad y no se extiende mucho más allá de algunos aspectos muy simples 

de la vida física en nuestro planeta. En definitiva, sabemos que somos seres 

físicos y estamos destinados a morir, así que ¿por qué nos habrá puesto Dios 

en esta posición administrativa única? La Biblia responde a esta pregunta.” 
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     “‘Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 

Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que 

habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! El Espíritu 

mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. Y si hijos, también 

herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con 

él, para que juntamente con él seamos glorificados.’ (Romanos 8:14–17). Y también: 

‘Y seré para vosotros por Padre, Y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor 

Todopoderoso.’ (2 Corintios 6:18).”  

     “Considere lo que acaba de leer: estamos descritos como hijos de Dios, 

herederos de Dios y coherederos con Cristo, hijos e hijas; y Dios es nuestro 

padre. ¿Podremos comenzar a ver el por qué que estamos hechos a imagen y 

semejanza de Dios? Mientras tratamos de bajar a Dios a nuestra imagen, 

conforme a la imaginación de nuestros corazones, Él está en el proceso de 

hacernos a Su imagen.”   

     “Este proceso implica aprender maneras de nuestro padre y desarrollar 

Su propio carácter, para que vivamos en armonía con Él por toda la 

eternidad; y a veces este desarrollo del carácter implica dolor y sufrimiento. 

Lamentablemente, a veces es la única manera que un Dios amoroso Creador 

puede llamar nuestra atención. ‘Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo 

presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse.’ 

(Romanos 8:18).”  

     “¿Qué es esta gloria que será revelada en nosotros? ¿Qué es lo que 

posiblemente podría excitarnos a querer aprender más y a adorar al 

Creador? Es el hecho de mirar a un tiempo futuro cuando estaremos en una 

relación familiar armoniosa con Él: ‘Porque el anhelo ardiente de la creación es el 

aguardar la manifestación de los hijos de Dios. Porque la creación fue sujetada a vanidad, 

no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza; porque también  
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la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los 

hijos de Dios. Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de 

parto hasta ahora; y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las 

primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la 

adopción, la redención de nuestro cuerpo.’ (Romanos 8:19–23).”  

“El Gran Diseño” 

     “Si somos el producto del azar, entonces vivir para hoy olvidando el futuro 

pueden tener sentido. Pero, si Dios es real, tal vez debería considerar vivir  

para un futuro en la familia de Dios. Los seres humanos no fueron creados  

como meros animales para vivir y morir sin esperanza. ¡Somos diferentes! 

Fe, esperanza y consciencia de planificación para el futuro son parte de lo 

que nos hace diferentes. Romanos 8 nos dice que Cristo era sólo el 

primogénito entre muchos hermanos: ‘Porque a los que antes conoció, también los 

predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el 

primogénito entre muchos hermanos. …El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo 

entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?’ (Romanos 

8:29, 32).”  

     “Este es el plan del ‘Dios desconocido’ que Pablo proclamó a los filósofos 

en Atenas — el Dios que hoy sigue siendo desconocido para la mayoría del 

mundo.”   

Distinciones 

     Al presente y consonante con lo arriba muy fielmente exteriorizado, el 

consenso general NO ha cambiado.  Es la razón principal de las atribuladas 

circunstancias y desasosiegos existentes globalmente.   

     A George Washington se le atribuye; “nunca haber mentido”.  Con toda 

probabilidad esa aseveración se popularizó por otro político igual a él.  Pues  
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resulta que siendo el proclamado “padre de la nación americana” un ávido 

versado de La Biblia, seguramente estaba al corriente de que; “Si decimos que no 

tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros.”  

(1Juan 1:8)  Con clara alusión al noveno Mandamiento (“falso testimonio” – Éx. 

20:16, Deut. 5:20), el Evangelio de Juan describe al Señor Jesucristo con la 

misma categórica consistencia (Juan 8:7).  

     Habiendo aclarado lo anterior, a continuación le expongo lo que en una 

ocasión sí declaró el primer presidente de EE.UU.: “Es imposible gobernar 

rectamente el mundo sin Dios y sin la Biblia”. (George Washington)           

     El premio Nobel de Economía (1994), John Forbes Nash Jr. Se le atribuye 

el concepto para juegos de dos o más jugadores, que supone que un jugador 

NO gana modificando su estrategia si los otros NO cambian la suya.   

     Sin embargo, el Todo Poderoso NO modificará Su Palabra en nada para 

lograr Su propósito ni permitirá que sea alterada por nadie (Ap. 22:18-19, ver 

Mat. 5:18, Luc. 16:17).   

     Desde el principio, Dios NO demostró ni expresó frustración con Adán y 

Eva por desobedecerlo.  Él NO dijo: “bien, les di la única oportunidad que 

tenían y punto, se acabó todo.”  ¡El propósito fundamental de Su Plan 

Divino se mantuvo en pie sin modificación alguna y se mantiene 

inalterado hasta el día de hoy (Tito 1:2)!  Está en usted efectuar su propio 

cambio personal si desea resultar ganador del mismo glorioso propósito. 

     Nota: La “Worldwide Christian Encyclopedia” expresa; “existen sobre 

33,830 denominaciones de la cristiandad mundialmente.”   Una inmensa 

aglomeración que regurgitan sus propias saturadas variaciones individuales de 

lo que proyectan como La Verdad, y que se mantiene en escalada.  NO cree  
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usted que debemos preguntarnos; ¿Cuál de estas tendrá La Verdad?  ¡Si es 

que alguna la tiene! 

     En su libro, Herbert W. Armstrong escribe: “La iglesia no es la 

instrumentalidad por la cual Dios trata de salvar al mundo.  Pocos 

comprenderán, pero Jesús no intentó ganar conversos o a invitar a la gente 

a que le den su corazón”.  (Mystery of the Ages, p. 166)  ¡Usted puede que 

nunca haya escuchado esto en alguna iglesia y podrá encolerizarle!  Pero, ¡Es 

La Verdad!   

     Incluso,  podemos observar algunas palabras utilizada por Dios y Jesucristo 

que, a propósito o NO, se prestan a confusión por su representación pero que 

al escudriñar minuciosamente, la misma inspiración Bíblica nos brinda el 

adecuado significado: bestia = reino, estrellas = ángeles, cuerno = reino, 

mujer (fiel) = iglesia de Dios, ramera = iglesia apostata, serpiente = Satanás, 

espada = Palabra de Dios, etc. 

     Lo inusitado del Plan Divino de Dios es que La Verdad ha estado oculta 

(misterios indescifrables e inentendible temporalmente) para la gran mayoría 

desde el principio (Gén. 3:22-24, ver Rom. 16:25, 1 Cor. 2:7, Efes. 3:5, 9, 

Col. 1:26), con la excepción de los escogidos (Juan 17:24, Rom. 11:5, Efes. 

1:4, 2 Tes. 2:13).  Incluso, en el mismo Nuevo Testamento, Jesucristo muestra 

con fidelidad la misma obnubilada postura mientras revelaba la razón (para 

que NO se conviertan) por la cual habló en parábolas (Mat. 13:10-15, Marc. 

4:12, Luc. 8:9-10, Is. 6:9-10 ver además 2 Cor. 3:14). 

     Pueda que mis controversiales planteamientos indigne y encolerice a 

muchos “cristianos”, pero, la misma Palabra de Dios nos ha advertido que el 

mundo en su totalidad ha sido engañado (Ap. 12:9).  Usted posiblemente 

comentará; “bueno, de ser así, entonces el que escribe la presente también lo 

está.”   
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     Cierto es que durante muchos años en el transcurso de mi juventud, he 

estado engañado (ver 2 Cor. 3:14-16).  Justamente, por la inquietud de las 

contradicciones que los “instruidos” nos endilgan como La Verdad, fue 

que me enfusque con dedicación a estudiar meticulosamente La Biblia.   

     Sumergido en la investigación, descubrí que de los innumerables aciertos 

Bíblicos atisbados, localicé uno que se repite en varios versículos.  Esa 

particular Verdad expresa haber sido sellada hasta los postreros tiempos (o 

tiempo del fin), cuando entenderemos, cabalmente. (Ver algunos: Joel 2:28-

29, Jer. 23:20, Dan. 12:4, 9,  Hech. 2:16-21) 

     ¡NO desperdiciemos esa bendición!  A nosotros se nos ha otorgado un 

privilegio exclusivo.  Gozamos de la promesa de entender lo que billones de 

personas que existieron durante miles de años anteriores a nosotros, NO 

pudieron porque Dios lo mantuvo reservado bajo el manto del enigma. 

     Conforme profetizado, muchos se preguntan; ¿Cómo podemos saber que 

estamos en el tiempo del fin y del advenimiento del Señor si eso viene 

reclamándose por centenas de años?  “…sabiendo primero esto, que en los postreros 

días vendrán burladores, andando según sus propias concupiscencias, y diciendo: ¿Dónde 

está la promesa de su advenimiento? Porque desde el día en que los padres durmieron, 

todas las cosas permanecen así como desde el principio de la creación.”  (2 Ped. 3:3-4) 

     El progresivo y casi total cumplimiento de una de las profecías encontrada 

en el libro de Daniel sobre los imperios mundiales evidencia que solamente 

falta uno por cumplirse antes del fin y regreso de Jesucristo (Dan. 2:34-

45).   Más adelante abundaré al respecto.        

     Pero antes, es de hacer anotar que, fuera de Las Sagradas Escrituras, 

ningún texto religioso tiene la tenacidad de autoproclamar ser La Palabra 

de Dios (2 Tim. 3:16, 2 Ped. 1:21).  A continuación, observe con esmero la 

infalible demostración de la prueba que la misma provee.   
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     ¡NO tenemos que ser unos expertos!  Dios nos adelantó que la veracidad 

profética de sus respectivos profetas pueden ser comprobadas simplemente al 

verificar atentamente el cumplimiento de sus predicciones;  “Pero cuando 

ello viniere (y viene ya), sabrán que hubo profeta entre ellos.”   (Ezeq. 33:33)   

     Ahora bien, una tercera parte de La Biblia se compone de profecías y 

aproximadamente noventa por ciento (90%) de las mismas son para el 

tiempo del fin.  Siendo así, podemos entonces concluir que, conforme a La 

Palabra de Dios, al presente, si es que estamos al preludio del periodo final 

profetizado, el cumplimiento del diez por ciento (10%) de las profecías han 

acontecido en el pasado y pueden ser indiscutiblemente corroboradas.     

     Con la excepción de las profecías declaradas en el Antiguo Testamento y 

registradas cumplidas en el Nuevo Testamento, más otras declaradas y 

reconocidas en el mismo Nuevo Testamento (ejemplos: Mat. 26:34 con 56-75, 

Marc. 14:30 con 49-72, Luc. 21:22 con Os. 9:7, Luc. 22:37 con Is. 53:12, Luc. 

22:34 con 61, Juan 13:18 con Salm. 41:9), procedo a especificar algunas 

patentemente manifestadas posterior a Jesucristo: 

• Una de las más destacables profecías registrada y consecuentemente 

confirmada en su consistente prolífica evolución y paulatinamente 

ratificada en nuestros registros históricos se encuentra en el libro de 

Daniel (libro profético del fin).  La misma se compone de una particular 

revelación (de varias otras), que Dios le concedió a Daniel (Dan. 1:17) 

sobre el incomprensible sueño (Dan. 2) que tuvo el rey de Babilonia, 

Nabucodonosor.  Nota: Usted puede comparar el desarrollo y repetitivo 

perfeccionamiento de la misma y la contraparte histórica con el 

Diagrama A, ubicado en la sección de Diagramas.  En adición, puede 

enterarse del último imperio humano que vendrá a formarse por diez 

naciones (simbolizado con los 10 dedos de los pies y luego interpretado  
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por Daniel.  En el libro de Apocalipsis son simbolizados por diez 

cuernos. – ver Ap. 17:7, 12) que aunque actualmente viene formándose 

(al presente son 28 naciones – La Unión Europea), NO ha entrado en 

escena como máxima potencia mundial (NO cumple aún con las diez 

naciones o reyes profetizadas).  

• La promesa más trascendental puede que sea el pacto de Dios con 

David (2 Sam. 7:8-16, 1 Rey. 8:25, 9:5, 2 Crón. 6:16, Jer. 33:17).  Ese 

inquebrantable mandato: NO faltar varón descendiente que se siente 

en el trono de David eternamente, puede ser cotejado en su continuo 

cumplimiento.  NO tan sólo en el Antiguo y Nuevo Testamentos, sino, 

en nuestros registros históricos y hasta en nuestro mundo al presente.  

Pues resulta que el año pasado (2013) fue el aniversario de la 

coronación de la Reina Elizabeth II (2 de junio de 1953 – 60 años).  

Pocos se detienen a preguntar; “¿cuándo fue que comenzó ese trono?”  

Tal vez ajenos, la nobleza Británica disfruta de una indestructible 

cadena de monarcas la cual su linaje puede ser trazado hasta el Rey 

David.  Es incluso el trono, que conforme profetizado, será el cual 

Jesucristo se sentará (Luc. 1:31-33, Ap. 22:1-12) en Su advenimiento.  

Nota: para más información detallada, favor de leer Los Estado Unidos 

y Gran Bretaña en Profecía, por Herbert W. Armstrong, en la sección 

de compendios.  Se sorprenderá de todas las consistentes evidencias 

afines con sus respectivos versículos Bíblicos.      

• En el Nuevo Testamento se encuentra la irrefutable y verificable 

profecía de Jesús sobre la destrucción del templo (Luc. 21:5-6, Mat. 

Mat. 24:1-2, Marc. 13:1-2).  Nuestros registros arqueológicos y de la 

historia humana constatan que los trabajos ordenados por Herodes 

comenzaron en el año 19 a.C. y, aunque el trabajo principal duró nueve 

años y medio, las obras de terminado y reto se prolongaron hasta el año  
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62 d.C. (Juan 2:20).  Ocho años más tarde (70 d.C.) los ejércitos de 

Roma, al mando de Tito, despojaron y destruyeron el templo. 

• Es imperativo comprender lo implícito de lo siguiente; El hecho de 

que hemos de entender en los postreros tiempos, ratifica lo profetizado 

de que hemos sido engañados a nivel mundial (Ap. 12:9), pues el 

alegado entendimiento que han asumido todos y cada uno de los 

predicadores anteriores (con excepción de los elegidos), por más 

sinceros que se creyeron, siempre estuvieron descarrilados.  ¡De NO 

ser así, estaríamos adjudicándole falacias a La Palabra de Dios!        

• Como nunca antes, hoy somos más vulnerables a la proliferante  

mano criminal.  Sin embargo, puede que NO se encuentren evidencias 

más proficientes que las acreditas en los diversos medios noticiosos 

sobre nuestro presente mal trecho mundo al compararlos con las 

múltiples y virtualmente idénticas paralelas profecías de Jesucristo 

(Mat. 24, Marc. 13, Luc. 21): guerras y rumores de guerras, pestes, 

hambres, y terremotos en diferentes lugares, falsos profetas 

engañarán a muchos, la maldad multiplicada, el hermano entregará 

a la muerte al hermano, y el padre al hijo, y se levantarán los hijos 

contra los padres, y los matarán, antes de Su advenimiento.  Quizás 

lo realmente innegable es como se nos aproxima nuestra inminente 

autodestrucción.  A Dios demos gracias que Él NO lo permitirá: “Y si 

aquellos días no fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa de los 

escogidos, aquellos días serán acortados.”  (Mat. 24:22, Marc. 13:20) 

Permitamos asimilar la gravedad de esas palabras.  De Cristo NO 

regresar pronto, todo hombre, mujer y niño en este planeta se auto 

exterminarían.  Nuestro moderno problema más amenazante es la 

extinción total con los métodos nucleares y bioquímicos – y esto fue 

profetizado casi dos mil (2,000) años de antemano.   
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¡Esto es una irrefutable señal que estamos en los días del fin!   

¡El hombre nunca antes había tenido la capacidad de destruir todo 

ser humano en la Tierra!  Esa innegable predicción de nuestro Señor 

jamás se pudo haber cumplido sino hasta que los inventos de las armas 

de destrucción masiva proliferarán en el siglo XX (veinte).   

     Regresemos al tema de las distinciones.  Uno de muchos otros 

malentendidos o tergiversaciones predicadas es que serán pocos los que 

habrán de ser salvos, cuando la realidad es que lo afirmado por Las Sagradas 

Escrituras es que serán pocos los que encuentren el camino (ese camino es 

incluso el que nos lleva a La Verdad y la vida, en fin, ese camino es 

Jesucristo mismo – ver Juan 14:6) que nos lleva a la vida (Mat. 7:14).  Ese es 

el camino hacia La Verdad (Jesucristo), que estuvo guardado (oculto y 

reservado) desde el principio y registrado en el libro de Génesis, capitulo 3, 

versículo 24.  De Dios NO haber reservado y postergado el camino de vida 

(Jesucristo para un futuro sacrificio), la humanidad se hubiera visto expuesta 

a potencialmente existir en la impudicia, eternamente.    

     “De Jehová son los pasos del hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el hombre su camino?”  

(Prov. 20:24)  “Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros 

caminos mis caminos, dijo Jehová.  Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis 

caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros 

pensamientos.”  (Is. 55:8-9)  Nota: ¿Si es que en realidad fuesen pocos los 

salvos, que algún teólogo “cristiano” o cualquier otro “prelado”,  explique (lo 

cual dudo puedan conformarlo a sus ciegas e inaceptables doctrinas) quienes 

son los que componen la descomunal e incontable multitud que se 

encuentran postrados sobre sus rostros delante del trono adorando a Dios, 

y en la presencia de Jesucristo, de todas las naciones y tribus y pueblos y 

lenguas? (Ap. 7:9-11)  “…una gran multitud la cual nadie podía contar,…”  (v.9) 
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     El histórico y primordial problema existente en las iglesias “cristianas” es 

el contundente descarrilamiento de sus rebaños al proponerles un evangelio 

sobre Jesucristo, en lugar de predicar el Verdadero Evangelio que 

proclamó Jesucristo, El Reino de Dios, el cual le fue encomendado por Su 

Padre y razón fundamental de Su primer advenimiento (Luc. 4:43).  Por más 

innocuo e inocente que ese evangelio sobre Jesucristo pueda ser, NO guarda 

relación con el mandato Bíblico, que viene promulgándose desde el Antiguo  

Testamento (Is. 9:1-7).  El Señor nos adelantó: “Guardaos de los falsos profetas, 

que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces.”  (Mat. 

7:15, ver 2 Cor. 11:13-15, Efes. 4:14)    

     En adición, la predicación del Evangelio del Reino de Dios también es la 

primera profecía proporcionada por el Señor como señal que introduce la 

proximidad de Su advenimiento: “Y será predicado este evangelio del reino en todo 

el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin.”  (Mat. 24:14)  

Nota: La palabra testimonio es sinónima de evidencia, prueba, testigo, 

confirmación.  Es una innegable demostración a todas las naciones del 

mundo, para que NO tengan excusa posible con cual puedan negar la 

misericordia de Dios.  Nota: Esa compasión NO es exclusiva para los seres 

vivos de los postreros días.  Jesucristo afirmó: “…Yo soy la resurrección y la vida; 

el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.  Y todo aquel que vive y cree en mí, no 

morirá eternamente. ¿Crees esto?”  (Juan 11:25-26, ver 1:12, 3:16, 12:44-46) 

     Los incrédulos apuntarán a esos previos versículos para argumentar; “¿Qué 

clase de Dios es ese que Su justicia es solo para aquellos que creen en el 

nombre de Su Hijo, Jesucristo [Juan 1:12]?  ¿Y qué de los millones de 

individuos, hechos a Su imagen, que por haber existido en el periodo de 
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cuatro mil años antes de Él, nunca conocieron a Cristo?  ¿Cómo podrán  

creer en alguien que nunca pudieron ver y mucho menos conocer?” 

     La Palabra de Dios manifiesta con claridad que Dios tiene misericordia 

para todos (Rom. 11:29-32).  Por tanto, aquellos (antes de Cristo) NO están 

excluidos.  Aparte de que Las Inspiradas Escrituras del Antiguo Testamente 

registran; “en los postreros días lo entenderéis cumplidamente” (Jer. 23:20) y que en 

el Nuevo Testamento, Jesucristo declaró; “Estas cosas os he hablado en alegorías; la 

hora viene cuando ya no os hablaré por alegorías, sino que claramente” (Juan 16:25 ver 

Ap. 10:7), todo ser humano que haya existido, NO importa sea antes, durante 

o después de Jesucristo tendrán la oportunidad de conocerlo para la 

salvación ante el Juicio del Gran Trono Blanco (Ap. 20:11-15, ver Heb. 9:27).  

“Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo” –  Juan 5:22) 

     Con toda seguridad le puedo aseverar que aunque sean incrédulos, ateos, 

agnósticos, etc., la inmensa mayoría de la humanidad le temblarán las 

rodillas y declararán culpable en al instante que se presenten ante el Gran 

Trono Blanco: “Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de 

juicio.”  (Juan 16:8)  Pues; “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a 

nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros.”  (1 Juan 1:8) 

     “Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está encubierto; 

en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les 

resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios.”  (2 

Cor. 4:3-4) 

     “La oscuridad NO puede acabar con la oscuridad.  Sólo la luz puede 

hacerlo”.  (Martin Luther King Jr.)   

          Claro está que algunos desquiciados han proclamado ser Jesucristo.  

Pero pregúntese, ¿habrá estos engañado a muchos?  Por supuesto que NO.    
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Ello se debe a que NO guarda relación alguna a lo pronosticado por el Señor.  

“Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y a muchos engañarán.”  

(Mat. 24:5, Marc. 13:6, Luc. 21:8)  La mayoría de los “cristianos” NO divisan 

que, en esos paralelos versículos,  Jesucristo procura adelantarnos que muchos 

vendrán en Su nombre (NO es que se harán pasar por Él).  Exponiendo 

además, que en efecto, Jesucristo es el Mesías (Cristo) profetizado desde el 

Antiguo Testamente que vendría).  Lo ilusorio es que aparentando venir en Su 

nombre, “a muchos engañarán”, al anunciar un evangelio ajeno a la doctrina 

del Reino de Dios.    

     Dígame, ¿NO es lo previo lo que precisa y erradamente realizan las 

innumerables iglesias gregales cristianas?  Falibles doctrinas sobre Jesucristo 

pero que nada tiene que ver con Su anunciado Evangelio.  De usted NO 

creerlo, lo reto a preguntarles a sus familiares y allegados quienes 

devotamente estén involucrados con sus respectivas iglesias “cristianas”, 

¿cuál es el Verdadero Evangelio?  Le puedo asegurar que se sorprenderá de 

las disparidades en las múltiples respuestas que ofrecerán y las cuales incluso, 

padecen de sustento Bíblica.   

     Es realmente lamentable que posterior a la proclamación del Evangelio 

del Reino a nivel mundial, Dios tenga que recurrir a iniciar el periodo 

apocalíptico profetizado (Apocalipsis capítulos 6 al 9), con la intención de 

sacudir a las naciones para llevarlos a entendimiento (para que crean).  

Nota: Más adelante abundaré brevemente sobre un ineludible y esencial 

designio (señal) que corroborará el Verdadero Evangelio del Reino de Dios. 

     Tras la esperanzada consumación de esa aterradora y espantosa etapa 

apocalíptica surgirá la admirable gloria (Is. 35:1-10, 65:17-25, Zac. 14:1-

11, Ezeq. 36:4-38, Ap. 21:1-27, 22:1-5, etc.) que emanará posterior a la 

misma.  
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     Será el nuevo amanecer del inusitado mundo maravilloso que todos 

anhelamos (Ap. 19, 21 y 22) y que ningún gobierno humano puede prescribir.  

     “Antes del amanecer es cuando más oscuro está.” 

     Consonante a lo antes descrito, siempre recuerde que su presente situación 

NO es su destino final, lo mejor está por venir.  Ejemplo: Pocas personas 

reconocen que el estierco utilizado para plantas, flores, cosechas, etc., se 

compone básicamente de excremento.  Un componente que emana un 

desagradable mal hedor pero que su uso es esencial para estimular la 

nutrición, fortalecimiento y crecimiento a la flora y alimentos que 

consumimos, directa e indirectamente de la tierra.   

     Comparablemente, podemos asemejar la desagradable pestilencia con 

nuestras malas experiencias y decepciones que concluyen produciendo 

bonanzas positivas.   

     A propósito, procedo a compartir con usted una anécdota personal.   

     De un tiempo para acá, vengo observando que frecuento relacionar todo 

con La Palabra de Dios.  Dicho esto, recientemente, mi hijo menor deseaba 

disfrutar de una película de ciencia ficción (“The Edge of Tomorrow”/Al 

Borde de Mañana) protagonizada por Tom Cruise.  Resulta que la película se 

desenvuelve cuando, el personaje central incurre en diversos tropiezos cuales 

para su sorpresa, algunos le causan la muerte lo cual lo lleva a percatarse de 

que una vez muerto, retorna despertando al comienzo del día.  Jamás había 

visto un largo metraje que aunque dramáticamente trágico, me cause tanta risa 

las innumerables muertes de la estrella principal, repitiendo su trayectoria del 

mismo día con la intención ulterior de lograr su objetivo paulatinamente al 

intentar evitar la muerte, al corregir su camino. 

     Posterior a finalizada la película los comentarios positivos de mi hijo NO 

se hicieron esperar.  Nos fuimos a cenar y al platicar sobre la misma le  
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expresé que aunque el tema era algo drástico, tenía lógica con lo ratificado por 

La Biblia y lo cual le he indicado en el pasado, relacionado a que nuestros 

errores redundan ser educativos, positivos y por ende, beneficiosos.   

     Todo desliz nos conduce a NO volver a repetir lo que lo provocó.  

Indisputablemente, usted NO aprendió a caminar sin la beneficiosa corrección 

motivada por sus tropiezos.   

     ¡Dios NO tampoco desperdicia nuestras experiencias negativas!  Uno 

de los insoportables hedores e inequivocablemente distinguible, es 

producida por la muerte.  No obstante, esa expiración carnal (bíblicamente 

catalogada de: descanso, duerme – 1 Rey. 11:43, Job 3:13, Juan 11:11, 1 Cor. 

15:51, Ap. 6:11) NO es el final de la historia.  Ese pestilente estado 

putrefacto es como un fertilizante (inevitable) que nos traslada al permisible 

renacimiento (Juan 12:24, 1 Cor. 15: 36-50) en un mundo renovado en 

perfecta condición (Juan 3:3,  2 Ped. 3:11-13, Ap. 21:1-4). 

     Relacionado a las desgracias, muchos se preguntan: “¿Por qué Dios ha 

permitido esto o lo otro?”  Una vez más Su Preciosa Palabra nos da la 

contestación: “Pero me dirás: ¿Por qué, pues, inculpa? porque ¿quién ha resistido a su 

voluntad? Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques con Dios? ¿Dirá el 

vaso de barro al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? ¿O no tiene potestad el alfarero 

sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra?  ¿Y 

qué, si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soportó con mucha 

paciencia los vasos de ira preparados para destrucción, y para hacer notorias las riquezas 

de su gloria, las mostró para con los vasos de misericordia que él preparó de antemano para 

gloria,”  (Rom. 9:19-23) 

     Nota: Siendo sujetados a la desobediencia (Rom. 11:32), NO podemos 

negar ser pecadores (1 Juan 1:8) carnales vendidos al pecado (Rom. 7:14).  

¡Así que demos gracias a Dios por Jesucristo, quien nos librará de nuestro 

cuerpo de muerte (7:13-25)!       
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     A continuidad, algunas de las malas experiencias humanas aprovechadas 

y registradas por Dios en La Biblia que son dignas de adular:       

• De ser vendido a Egipto como esclavo por sus hermanos, José (hijo 

predilecto de Jacob), llego a ocupar el cargo de primer ministro en el 

gobierno de la nación (Gén. 41:1–44), llegando a ser el segundo 

personaje del reino.  

• Por la transgresión de Israel vino la salvación de los gentiles (Rom. 

11:11), la riqueza del mundo y la riqueza de los gentiles por su 

defección (v. 12).   

• El Faraón de Egipto y todas las consecuentes plagas enviadas por 

Dios a sus siervos y pueblo tuvieron su propio positivo propósito: 

“Porque la Escritura dice a Faraón: Para esto mismo te he levantado, para mostrar 

en ti mi poder, y para que mi nombre sea anunciado por toda la tierra.”  (Rom. 

9:17, ver Éx. 9:13-16) 

• Jesús sanó a un hombre (que NO por sus pecados ni de sus padres 

había nacido ciego), sino que nació así, para que las obras de Dios se 

manifestaran en él.  (Juan 9:1-3, ver 11:4)  

• La mortalidad y corruptible vida impuesta es sólo un paso que 

conduce a la transformación.  Una excelente metamorfosis que puede 

ser comparada a la imitada conversión de la oruga en una encantadora 

mariposa: “Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y 

esto mortal se vista de inmortalidad.” (1 Cor. 15:53) 

     Continuemos con el Evangelio del Reino de Dios. 

     NO debe asombrarnos los numerosos “cristianos” que todavía circulan y 

los cuales desconocen o sencillamente minimizan la importancia de este 

adminiculo imprescindible del VERDADERO EVANGELIO.    

     Nota: Para su beneficio, a continuación detallo algunos de los versículos  
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que declaran el Verdadero Evangelio, el Reino de Dios: Mat. 4:23, 20:1-16, 

Luc. 9:1-2, 11, 10:1-9, Hech. 1:3, 19:8, 20:25, 28:23, 31. 

     Por si los previos NO le son suficientes; Jesús nos requirió buscar 

primeramente el Reino de Dios y todas nuestras necesidades serán realizadas 

(Mat. 6:33, Luc. 12:31-32, 21:31).  Existen sesenta y ocho (68) versículos en 

el Nuevo Testamento que exponen el Reino de Dios al mundo entero.   Otros 

treinta y dos (32) versículos se refieren al mismo como “reino de los cielos”, 

y 7 versículos adicionales como “el Evangelio del Reino”.  ¡No existe ni 

siquiera uno (cero), que lo exponga como “el reino en el cielo”!  Nota: 

Aparte del área (la esfera mundial), las leyes (los Diez Mandamientos) y el 

líder o Rey (Jesucristo), uno de los primordiales componentes de un reino es 

sus súbditos (nosotros los creyentes coherederos).  Es por ello que Jesucristo 

afirmó: “El reino de Dios no vendrá con advertencia, ni dirán: Helo aquí, o helo allí; 

porque he aquí el reino de Dios está entre vosotros.”  (Luc. 17:20-21) 

     Resulta obvio que el mundo entero ha sido engañado (Ap. 12:9) cuando 

una vez se levanta el velo, el entendimiento de La Verdad comienza a florecer 

como una hermosa flor en su desarrollo.  Observemos algunas de las 

ineludibles relevancias relacionadas al Evangelio del Reino de Dios: 

• 1). Dios le encomendó al Señor divulgarlo (Luc. 4:43). 

• 2.) Jesucristo nos instruyó a rezar por el advenimiento del Reino 

(Mat. 6:9-13, ver v. 10). 

• 3.) Jesucristo nos encargó a buscar primariamente el Reino de Dios 

y todo lo demás nos será añadido (Mat. 6:33, Luc. 12:31-32, 21:31).  

• 4.) Jesucristo envió a los doce discípulos a predicar el Reino de los 

cielos a las ovejas perdidas de la casa de Israel (Mat. 10:5-7, ver 

15:24).  Nota: Las ovejas perdidas de la casa de Israel (Jacob) se  
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refiere a las diez tribus (con la excepción de Judas y Benjamín, diez de 

las doce tribus descritas por los respectivos nombres de los hijos de 

Jacob [Gén 49], luego nombrado Israel por Dios) que cayeron en 

cautiverio por Asiria (ver 2 Reyes 17) quien NO piensa ni imagina 

que es utilizada como instrumento de la vara y báculo del furor de 

Dios (Is. 10:5-7)  Hoy día esa potencia (Asiria) es conocida como 

Alemania (nación que incluso ha provocado, la primera y segunda 

guerra mundial). 

• 5.) Una vez concluya la predicación del Evangelio del Reino al 

mundo en su totalidad, la finalización de la misma proclamación será 

la significativa señal indicativa de que se aproxima el glorioso hecho 

del advenimiento del Rey de reyes y Señor de señores (Mat. 24:3, 14,  

ver 1 Tim. 6:15, Ap. 17:14, 19:16 ver versículo 3 en Mat. capítulo 24).  

• 6.) El día reposo (4to. Mand. – Sábado – 7mo. día – Éx. 20:8-11, 

Deut. 5:12-15) será devotamente cumplido en el Reino (Is. 66:18-23).   

     ¡El auténtico Evangelio puede encontrarse tan simple como buscar una 

particular estación de radio!  Es esencial sintonizarnos con el Verdadero 

Evangelio el cual origina exclusivamente de la boca de Dios, Su Palabra, La 

Biblia (Mat. 4:4, Luc. 4:4).  De lo contario y al igual a las alertas de 

emergencias por radio, televisión y todos los medios modernos de 

comunicación, eventualmente, todos inescapablemente nos enterraremos 

del mismo.  ¡NO habrá forma de eludirlo!         

     Igualmente, pero con una destacada impresión milagrosa, será la venida 

del Soberano de los reyes de la Tierra (Mat. 24:27, Luc. 17:24, Ap. 1:5-7). 

     Favor de NO malinterpretar.  Jesucristo muy bien dijo que hay que creer en 

Él (Juan 6:47, 7:38, 11:25).  Claro está, que creer en Jesucristo es creer y 

circunscribirnos en todo lo que dijo y la proclamación del Reino de Dios es 

en sí una de las razones fundamentales por la cual Dios nos lo envió.  “…: El    
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que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me envió; y el que me ve, ve al que me envió.”  

(Juan 12:44-45)    

     Una de las realidades que más me asombra es la falta de comunicar el 

sublime mensaje que en contexto general Dios expone en Su Palabra; “NO 

todo está perdido”.  De usted leer cuidadosamente y con absoluta atención, la 

semejanza descrita por Jesucristo de los obreros de la viña con el Reino de 

Dios (Mat. 20:1-16), quizás comprenda que las riquezas de la bondad de Dios 

estará disponible para todos independientemente a que hayan sido 

convocados y enterados primeros o últimos.    

     Las Sagradas Escrituras evidencian que la misericordia del Todo 

Poderoso (Rom. 11:32) se nos hace alcanzable incluso por la “desobediencia 

por desconocimiento” que tanto ellos como usted o cualquier familiar y 

allegado puedan padecer (v. 29-30).  En otras palabras quizás más entendible, 

de este servidor darle la espalda al camino de la justicia (La Verdad) luego de 

haberla conocido, terminaría peor que aquellos que desobedecen por falta 

de conocimiento.  Nota: ¿NO le es obvio que lo previo guarda correlación 

con la gran multitud incontable (Ap. 7:9) que desobedecieron por el 

desconocimiento sufrido al haber sido engañados, conformándose además 

con el “mundo entero” descrito en el libro de Apocalipsis, capítulo 12, versículo 

9.  Una persona engañada NO sabe que lo está.  ¡La humanidad está 

compuesta enormemente de inocentes que ni siquiera se han percatado 

que están extraviados! 

“Porque 

mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, 

que después de haberlo conocido, 

volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado.” 

(2 Ped. 2:21) 
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El Que Lanza Piedra Contra Lo Alto 

La Recibirá Sobre Su Cabeza 

     La otra insolente cara de la moneda, en conjunto a los inconexos ateos y 

agnósticos, se compone de los filósofos y algunos científicos.  Estos son los 

que con sus “intelectuales” filosofías y borrascosas teorías ostentan la 

nece(si)dad de desmentir La Palabra de Dios y Su existencia.   

     “El hombre encuentra a Dios detrás de cada puerta que la ciencia logra 

abrir.”  (Albert Einstein, 1879 – 1955) 

    En esencia, Dios es el origen de nuestra sabiduría (Salm. 111:10).  Él y 

sólo Él, por medio de Su Palabra (El Verbo – Jesucristo – Juan 1:1-3 – La 

Palabra escrita de Dios) como descrito arriba, nos proporciona el irrefutable 

entendimiento de nuestro origen.   

     Algunos de estos ineptos se enfuscan en la teoría y enseñanza de la 

supuesta brecha evolutiva.  Una grieta que muchos NO logran comprender 

debido al desconocimiento que tienen del Omnipotente.  Simplemente NO lo 

buscan (Rom. 3:11) y finalizan convirtiéndose en necios al propagar las 

falacias de Su inexistencia  (Salm. 14:1, 53:1).   

        Nota: La obstinación de personas, supuestamente intelectuales, que se 

dedican a intentar desacreditar La Palabra de Dios simple y claramente nos 

demuestra la manifestación precisa del poder profético de Su Palabra al 

obliterarles el entendimiento (Rom. 11: 7-10, Salm. 69:22-23), por NO buscar 

y confiar en Él.  La ausencia de su sabiduría se revela debido a que NO le 

temen (Salm. 111:10,  Prov. 1:7, 9:10).   

     Esa imperfecta sabiduría me fue evidente al leer una carta de un profesor 

en un periódico local (El Nuevo Día) en el mes de abril del año que transcurre.  

Las falacias encontradas en la misma me obligaron escribirle en defensa a la 
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La Palabra de Dios y para llevarlo a una merecida corrección, vía correo 

electrónico a la correspondiente sección del periódico, el mismo día.   

     Nota: Con tantas ocasiones que he escrito (en vano) contestaciones a cartas 

que mancillan La Palabra, me resultó extraño que por primera vez se publicara 

mi comunicado, dos días después.  A continuación, la insólita carta publicada 

del profesor, seguida por mí retorica:  

“El diezmo está abolido 

Buenas noticias. El diezmo está abolido. Según la mayoría de las iglesias 

cristianas, la ley de Moisés no rige a los cristianos, porque viven en la gracia.  

En otras palabras, todas las leyes de Moisés (que en realidad son del Dios de 

Israel) están abolidas. Aunque esto es parcialmente falso. Hay 613 

mandamientos bíblicos en el viejo testamento (en el nuevo testamento hay 

1,050), pero solo hay 369 que siguen en pie y 270 que cada judío debe 

observar. 

 Los mandamientos relacionados con el diezmo no son vigentes en nuestros 

tiempos, porque no hay templo. Y para aquella época, cuando estaba la ley, 

solo se diezmaba de la agricultura. Desde que el templo fue destruido en el 

año 70 d.C., por el emperador romano Tito, desde entonces los judíos no 

diezman hasta el sol de hoy. Por lo tanto, deje de diezmar y solo ofrende lo 

que su corazón le dicte. No se deje engañar, el diezmo está abolido hace 

mucho tiempo. Usemos nuestro dinero sabiamente, en beneficio de la familia. 

El Todopoderoso no necesita ‘cash’, solo que lo amemos, que seamos 

obedientes y hagamos su voluntad.  (Prof. Fernando Román)”  
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“La abolición del diezmo 

En su carta del miércoles 23 de abril, el profesor Román falta a la verdad 

para justificar sus acciones, pretendiendo descarrilar al creyente con sus 

alegaciones sobre la abolición del diezmo. 

Para su información, el principio detrás de esta práctica rige para el sostén 

económico de la obra del evangelio, pues Pablo dice que ‘ordenó el Señor a los 

que anuncian el evangelio, que vivan del evangelio’ (1 Cor. 9.11-14). Claro está que 

en otros tiempos se diezmaba con lo que había (ganado y agricultura) y que el 

Todopoderoso no necesita ‘cash’, sin embargo, no podemos separar al 

Antiguo Testamento del Nuevo, ambos componen La Palabra de Dios, La 

Biblia. El Nuevo Testamento hace referencia al Antiguo 250 veces.  

Bien dijo el Señor; ‘el profeta no tiene honra en su propia tierra.’ (Juan 4:44),  

¿Cómo puede intentar justificarse con el argumento de que los judíos no 

pagan diezmo si ni siquiera creen en el Hijo de Dios? Respetuosamente lo 

invito a tomar el reto de Dios con relación al diezmo (Mal. 3:10) y no se deje 

engañar (Ap. 12:9).”  (José A. Santiago Oquendo)” 

     Claro que pude haber expresado mucho más pero lamentablemente, para 

ser publicada, la política del periódico sólo permite 300 palabras por carta.   

     De NO ser así, lo hubiera corregido en los siguientes puntos:  

1.) Sobre catalogar al Antiguo Testamento de “viejo” en lugar de Antiguo.  

Dios y por ende Su Palabra, es, son y serán los mismos siempre y Sus años 

NO acabarán (1 Cor. 12:5-6, Heb. 13:8, ver Rom. 10:12).   

 2.) Señalarle que Las Escrituras NO pueden ser quebrantadas (Juan 10:35).  

 3.) Que la indeleble Palabra de Dios “vive y permanece para siempre”.  (1 Ped. 

1:23-25, ver Job 23:13).   
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4.) El hecho de que NO cita versículos es debido precisamente a que sus 

alegatos son suposiciones y se hacen obvios al utilizar la palabra “según”.  

 5.) Que los Evangelios de Mateos 4:4 y Lucas 4:4 registran que cuando 

Jesucristo se expresó, enfatizaba lo ya escrito en el Antiguo Testamento 

(Deut. 8:3), la única Palabra de Dios que existía para entonces.  (Nota: 

luego de un riguroso proceso, el Nuevo Testamento llegó a ser canonizado 

en el cuarto siglo (más de 300 años d.C. = posterior a Cristo)  El Señor NO 

vino para abrogar La Ley ni los profetas (La Palabra de Dios) sino, para 

cumplirla (Mat. 5:17) y les recalcó una advertencia a los que se atrevan 

quebrantarla y así enseñar a los hombres (v. 19, ver Ap. 22:18-19). 

6.) Su intento de justificar el incumplimiento de la Ley por falta de templo 

demuestra su ignorancia de La Palabra de Dios la cual nos adelanta que 

NO habrá templo (Ap. 21:22) mas Su Palabra (La Ley) es inquebrantable.      

7.)  Orientarlo de las sobreabundantes bendiciones prometidas por El Todo 

Poderoso para aquellos que tomen Su reto de diezmar (Mal 3:10).    

     Nota: En mi comunicado hubo un primer párrafo que aunque estuvo  

acorde a las 300 palabras conjuntamente requeridas y con clara alusión al 

Prof. Román, fue editado en la publicación.  El mismo leía; “Siempre he 

sostenido que nuestros educadores son los responsables de las enseñanzas  

que aprendamos, bien sean instrucciones y preceptos que estén en lo cierto o 

falsedades.” 

     Otra reciente publicación nos ofrece el ejemplo más naciente de crasa 

ignorancia.  Me topé con la misma en una página cibernética de “Yahoo” 

(http://es-us.noticias.yahoo.com/blogs/blog-de-noticias/hallan-anacronismos-

sobre-la-presencia-de-camellos-en-el-g%C3%A9nesis-234856139.html).  En 

palabras breves (pues realmente NO vale la pena contender con necios – Tito 

3:9, Mat. 10:14), conforme a los “expertos”, el articulo sostiene que; “se ha 

demostrado, por medio de las técnicas de datación por radiocarbono, que los 

camellos no fueron domesticados hasta el siglo X a.C,  
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por lo que, aquellas menciones que se hacen a este animal en el Génesis 

(1.000 años antes), no se corresponden con la realidad.”         

     Lo que estos “expertos” NO han reconocido es que la palabra hebrea 

“kamelos” registrada en los textos iniciales del Antiguo Testamento, significa 

“portador” (sinónimo de cargador, transportador, trasportador, acarreador) la 

cual al ser traducida (de los textos originales y sin inspiración divina) se le 

asignó el calificativo de “camello”.  Es similar al desatinado intento 

generalmente cometido con la aberración sobre “el fruto” del árbol prohibido 

(Gén. 3:1-3).  NO existe nombre alguno que distinga el fruto, mas el hombre 

lo ha denominado la “manzana” prohibida. 

     NO dude que lo próximo que se intente sea teorizar sobre el uso del 

término “dragón” cuando independientemente de que se emplea en trece (13) 

ocasiones en el concluyente libro de La Biblia, todos sabemos que es un mito  

(NO existe).  Separado de que el libro de Apocalipsis está repleto de símbolos 

y metáforas, con simplemente leer el capítulo uno versículo diez, se puede 

apercibir que Juan; “…estaba en el Espíritu en el día del Señor…”  El mismo título 

de la sección Bíblica hace referencia a “una visión”.   Igualmente existen 

otros cinco (5) libros en el Antiguo Testamento (Neh. 2, Salm. 91, Is. 27, 51, 

Jer. 51, Ezeq. 29, 32) que utilizan la misma representación (dragón) por 

medio de visiones.   

     Vale aclarar que la palabra “dragón” se emplea con la intención de traducir 

la palabra hebrea “tannin”, que significa un ser marítimo muy grande y 

temible: “Término más empleado en la RV-1909 que en la RV-60. Esta se 

limita en el Antiguo Testamento a traducir así la voz hebrea tannin, que 

significa un ser marítimo muy grande y temible (Is 27.1; 51.9; Jer 51.34). El 

dragón de Ez 29.3; 32.3; 32.2 (que representa a Egipto) se asemeja al 

cocodrilo. La misma palabra se traduce por «monstruo marino» en Gn 1.21;  
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Job 7.12; Sal 74.13; 148.7, y «culebra» o «serpiente» en Éx 7.9, 10, 12; Dt 

32.33. En Sal 91.13 debe ser «serpiente» en vez de «dragón».  

     En la literatura judía intertestamentaria el dragón ya es una realidad 

apocalíptica y el de Ap 12; 13; 16; 20 es un animal simbólico que parece 

tener forma de un gran cocodrilo con alas. Simboliza a Satanás y a su 

representante el anticristo, como la encarnación de la enemistad contra Dios, 

y hace recordar la lucha entre Tiamat y Marduk de la mitología babilónica. 

La voz hebrea tan, que en RV-1909 y en algunas versiones católicas se 

traducía por «dragón», se traduce más correctamente por «chacal» en la RV-

1960 (Is 13.22; 34.13; 35.7; Mal 1.3).”  (Enciclopedia Ilumina)  

     Todo lo antepuesto me recuerda de la ocasión en que un colega de trabajo 

me reclamaba eufóricamente que; “La Biblia evidencia los extraterrestres”.  

De inmediato y antes de él indicarme los pertinentes versículos, me vino en 

mente los mismos.  Aguardé hasta que disminuyera su exaltación para poder 

aprovechar expresarme y mientras lo dirigía al libro de Isaías capítulo uno, le 

indiqué; “todos tenemos que leer cuidadosamente y entender el contexto en 

que los versículos se encuentran para evitar desaciertos.  El versículo trece 

confirma, que lo descrito en los respectivos versículos, emanan del producto 

de una visión.”  Espontáneamente, su frenesí procedió a contraerse como 

globo desinflándose. 

     En todo caso, esos capítulos ratifican lo que consistentemente he sostenido: 

“los únicos extraterrestres (celestes, espaciales, astrales) existentes son Dios, 

Jesucristo y todos los ángeles.”  Nota: ¡Dios NO creo La Tierra en vano!  

La formó, hizo y compuso, para ser habitada.  (Ver Is. 45:18) 

     NO soy quien para contender con personas que han tenido “visiones” y/o 

“milagros”, mucho menos desmentirlos.  Ellos muy bien pudieron haber 

tenido experiencias sobrenaturales.  Pero, tenemos que ser extremadamente  
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cuidadosos y NO precipitarnos por las gríngolas que puedan proceder de lo  

perverso con el fin de evitar divisar su verdadera providencia.  En esencia,  

recordemos siempre;  independientemente a que Satanás se disfraza como 

ángel de luz (2 Cor. 11:14), tanto él como sus demonios (espíritus inmundos), 

también tienen poderes sobrenaturales (Luc. 9:38-42, Hech. 19:13-16, Efes. 

6:12, Ap. 13:11-15).  “Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si 

son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo.”  (1 Juan 4:1)    

     A Dios demos gracias que Jesucristo regresará para hablarnos con toda 

claridad:   

“Estas cosas os he hablado en alegorías; 

la hora viene cuando ya no os hablaré por alegorías, 

sino que claramente os anunciaré acerca del Padre.” 

(Juan 16:25) 

“…sino que en los días de la voz del séptimo ángel, 

cuando él comience a tocar la trompeta, 

el misterio de Dios se consumará, 

como él lo anunció a sus siervos los profetas.” 

(Ap. 10:7) 

Créditos: 

La Biblia 

Enciclopedia Ilumina 

Herbert W. Armstrong (1892-1986) 

Julio, 2014                                       Chago                                        p. 36 de 36                                                                                                   


